
EL REGRESO DE ERNESTO

En un día poco atareado Marcos López, Gerente de Coordinación y Logística de ''Algún Lugar'', recibe 
por su teléfono interno, el llamado de Juan, su secretario, quien le informa que Don Ernesto Guevara 
solicitaba verlo. 
El empleado jerárquico, que no tenía ganas de recibir gente, y mucho menos aún a este personaje que las 
pocas veces que había ido a verlo le presentó cantidad de reclamos diferentes, (algunos de los cuales 
pudo resolver y otros tantos no) además de ocasionarle mucho trabajo, le resultaba casi imposible 
entender tanta verborragia y tanta insistencia, la de Guevara, en meterse en asuntos ajenos.
-Juan: dígale que no estoy.
-Lo siento señor, ya lo ha visto entrar.
- Está bien Juan, dígale que pase.
Con un pequeño golpecito en la puerta, Don Ernesto, se anuncia y entra a la o�cina.
 Se lo notaba más excitado que de costumbre, hasta incluso se podría decir que parecía preocupado; y 
cambiando su puro de la mano derecha a la izquierda, estiró la primera ofreciendo un apretón de manos 
a Marcos, mientras le dice:
-Buenos días Sub-comandante.
-Don Ernesto… Don Ernesto ya le he dicho en sendas oportunidades que aquí no hay Comandantes, 
Sub-comandantes, ni Generales, ni Capitanes… Simplemente soy un Gerente- esboza con falsa 
humildad López- Buenos días.
A lo que el visitante, ya apretándole con fuerza la mano, le responde:
-La verticalidad, es verticalidad, pueden cambiar los nombres, pero los rangos permanecen y no me diga 
''Don'' que sabe que no me gusta. Siéntese que tenemos que hablar.
Incómodo López, le hace caso y lo invita con un gesto a que también tome asiento. 
Guevara, apurado, comienza su relato:
-No quiero abusar de su tiempo, así que iré al grano
-Por favor! -Interrumpe el gerente- Usted sabe muy bien que aquí el tiempo no es un apremio y como 
viene la mano, parece que estaremos mucho más en este lugar.
-De eso le quería hablar… 
Casi sin dejarlo continuar, López, prosigue
-Hasta que no se de�na: si existe Dios; el cielo; el purgatorio; el in�erno la reencarnación. Hasta que no 
sepamos si es: Inti; Jehová; Zeus; Odín; Alá; etc. etc. y si es que es… Estaremos aquí hasta que algo lo 
disponga.
-Sí, sí, lo comprendo- Responde Ernesto ya molesto, porque no estaba en sus objetivos presentes 
entablar una charla �losó�ca con Marcos- Se ha hecho largo éste estado en el que estamos luego de dejar 
nuestros cuerpos; y es por eso que vengo a coordinar con usted, la forma para que yo pueda volver a la 
Tierra.
Atónito el gerente, esbozó casi ahogado:
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-Volver? ¡Nadie lo ha hecho, no se puede!
-Sabe perfectamente que no soy alguien que acatará un simple ''no se puede''. Le explico: estoy siguiendo 
de cerca lo que está pasando en nuestro amado planeta y la verdad… la verdad, es que no me gusta para 
nada. Noto buenas intenciones que solo quedan en eso y noto malas intenciones que prosperan de 
sobremanera. El Capital está devorando al hombre con saña, velozmente. Desde que he venido a éste 
lugar, salvo raras excepciones, allí me han tergiversado, han invocado mi nombre sin siquiera 
entenderme, pero eso no es lo peor, lo peor es que ahí no hay ni hubo nadie como yo. Nadie sabe ni supo 
interpretar el dolor y la necesidad ajena como yo; nadie tiene ni tuvo la pasión por el género humano 
como la tengo yo, nadie ha logrado en vida lo que en muy poco tiempo logré yo. Y tuve partida de 
nacimiento (días más días menos) y certi�cado de defunción, al menos encontraron mi cuerpo y no 
andan buscando un manto o un ''santo sudario'' para reconocer mi existencia, no me quiero meter con el 
tan mencionado Jesús, pero ni siquiera aquí lo he visto. Resumamos, dígame los pasos a seguir para mi 
pronto regreso al globo.
El empleado de alto cargo, no alcanzaba a digerir tal planteo, pero era consciente de que no podía ni debía 
y mucho menos estaba en sus facultades enfrentarse al revolucionario eterno y para salir de semejante 
planteo, responde: 
-Déjeme hablarlo con mis superiores.
-Excelente! Recuerde mi amigo que no estoy pidiendo autorización, simplemente solicito se articulen 
los medios necesarios para mi misión. Tiene cuatro horas tierra y regreso.
Luego de estas palabras, Ernesto se pone de pie, da media vuelta y se retira.
 Marcos López al tratar de hilvanar las palabras del otrora ''Che'', para resumir en un informe hacia sus 
superiores, entró en pánico, se le nubló la vista y comenzaron a temblarle las manos, lo cual le impedía 
manejar el teclado de la computadora y debió solicitar la ayuda de su secretario.
-Juan, por favor tome nota del siguiente memo, encabécelo con la formalidad pertinente hacia los 
miembros del directorio y luego ponga: 
''DE CARÁCTER URGENTE''
Me dirijo a ustedes, tengan a bien considerar la exigencia del Señor: Ernesto Guevara; la misma consta en 
un pronto reintegro, como persona física, al Planeta Tierra.
Aduciendo: Llevar a cabo una nueva revolución. -Mmmm, no Juan borre luego de aduciendo, él no ha 
dicho eso.
Aduciendo: Salvar al Mundo del Mundo. -No, no, vuelva a borrar
Aduciendo: Hacer tomar conciencia al hombre que se está autodestruyendo. - ¡No Juan, borre!
 ¡Ya sé!
Aduciendo: Razones Particulares.
Listo Juan, dele forma y envíe. 
Luego de la recepción del memo, el Consejo Directivo, llamó al gerente para que explique lo sucedido en 
su despacho, quien no escatimó detalles de la reunión previa en el relato, probablemente para quedar 
exento de cualquier responsabilidad. 
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La mayoría de los directores, en vida, no habían simpatizado con la �losofía del Che, (no por estar 
muertos signi�ca que hayan sido buenas personas). Y comenzó el debate… 
- '' No está pidiendo permiso'' repetían. 
- ¿Si no lo está haciendo qué debemos hacer? 
-''Siempre fue un irreverente'' se quejaban.
- ''Digamos que no se puede'' sostenían algunos. ''No lo va a aceptar'' decían otros.
- Aún menos eran los que a�rmaban ''Hay que ayudarlo, en la Tierra hay familiares nuestros que la están 
pasando muy mal''.
Lo concreto es que solo les quedaban dos horas tierra y no se ponían de acuerdo, el estatuto rezaba: 'las 
decisiones deben contar con una mayoría de al menos la mitad más uno'' y en ese momento había tantas 
variables como miembros del directorio.
Concluido el tiempo pre-�jado y no habiendo llegado (el directorio) a acuerdo alguno, Ernesto cargó en 
una especie de motocicleta, algunos bártulos, algunos cuadernos y lápices para ir tomando nota de su 
nueva hazaña y emprendió su ruta hacia la Tierra,
Era largo el camino a seguir, ya que según su entendimiento debía primero llegar a la puerta de acceso de 
''Algún Lugar'' en el que quienes fueron personas, moraban desde que habían fallecido, (como para que 
se entienda, el camino era como que saliera desde San Francisco, Provincia de Córdoba-Argentina, hasta 
Caracas, Venezuela) y luego encontrar la forma de regreso al mundo.
En su travesía comenzó a ver las distintas realidades de los seres que fue encontrando a su paso, le 
empezó a llamar poderosamente la atención, que no en todos los lugares se accedía a lo mismo, que la 
calma e igualdad en la que él creía haber estado en todo ese tiempo, no era tal.
 Esto le trajo imágenes y sensaciones de un pasado ya vivido y que lo hizo dudar de abandonar ese sitio, 
que quizás allí también se necesitaba hacer algo por ''el otro''. En distintas zonas se asentó por breve 
tiempo y ayudó en lo que pudo, relató en sus cuadernos éste nuevo-viejo sentimiento, que lo sublevaba 
en lo más profundo de su ser, pero su objetivo seguía en la tierra.
 Hasta que llegó muy cerca de la puerta de acceso a ese ''Algún Lugar''… y a lo lejos, pudo divisar una 
apariencia familiar, mientras se iba arrimando, en varias oportunidades tuvo que refregarse los ojos para 
aceptar lo que estaba viendo, o mejor dicho a quien estaba viendo; erguido, de porte seguro, con la 
misma presencia que en sus mejores recuerdos, allí estaba: Fidel Alejandro Castro Ruz.
Se fundieron en un gran abrazo por bastante tiempo, solo se observaron sin mediar palabra alguna, 
quizás uno de ambos esperaba algún reproche del otro, quizás no. Quizás no hacía falta decir nada, solo 
reconocerse.
Se sentaron debajo de un árbol sobre unas grandes piedras, Ernesto comenzó el relato de su 
preocupación por lo que veía que sucedía en el planeta Tierra, y de que no había encontrado ayuda alguna 
para poder regresar al mismo, Fidel le comentó que tenía la misma inquietud, pero que no veía en ese 
momento la posibilidad de revolucionar las mentes como en décadas pasadas.
-Algo tenemos que hacer. Reclama Ernesto.
-Algo debemos hacer. A�rma Fidel.
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Continuando con la charla, coincidieron que en aquel ''Algún Lugar'' no todo era color de rosas y que 
quizás deberían empezar por allí a concientizar y a arrear tropas, para que luego puedan hacer un regreso 
al mundo.
- ¿En qué nos basamos, para convencer y sumar miembros? Consulta el Che. - Por dónde comenzamos?
A lo que Fidel le responde - Hace muchos años en la tierra me preguntaron: ¿Qué dejó el Che Guevara?  
A lo que respondí ''Son muchos los recuerdos que nos dejó, imborrables, y por eso digo que es uno de los 
hombres más nobles, más extraordinarios y más desinteresados que he conocido (…) Los hombres que se 
destacan de manera singular no podrían hacer nada sin muchos millones iguales que él, no tuvieran el 
embrión o no tuvieran la capacidad de adquirir esas cualidades. Por eso nuestra Revolución se interesó 
tanto por luchar contra el analfabetismo y por desarrollar la educación, para que todos sean como el 
Che". Por ahí comenzamos Ernesto, justo por ahí.

- María Fernanda Adad -
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